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Resumen
Este trabajo se propone un itinerario de lectura por la poética de 
Juan Gelman. Para ello, aborda los metatextos del propio poeta 
–reportajes	 y	 declaraciones–	 a	 fin	 extraer	 de	 ellos	 ciertas	 con-
cepciones reguladoras de su escritura. Se caracteriza la poesía de 
Gelman, desde 1953, como la de un yo	que	siente	la	historia,	es	
decir, como expresión de un compromiso con la realidad política 
de su país.
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Abstract
This	work	suggests	a	reading	path	to	the	poetics	of	Juan	Gelman.	
To	do	 so,	 it	 approaches	 the	metatexts	written	by	 the	poet	 him-





Gelman – poetry – metatexts
CELEHIS–Revista del Centro de Letras Hispanoamericanas. 





el día que el corazón aprenda a leer y
a escribir se verán cosas grandes
(J.G.)
Benedetti	define	la	poesía	de	Juan	Gelman	como	una	
escritura de sentimientos, pero sin romanticismo; de emo-
ción, pero sin melancolía. Establece así las diferencias entre 
la	escritura	de	un	hombre	libre	dispuesto	a	ofrecer	su	rea-
lidad en forma literaria y la impostura estética, en manos 
de quienes dictan normas, custodian sus territorios, medran 
junto al poder o eluden compromisos. El yo revolucionario 
que	siente,	habla	y	emociona	en	las	obras	de	Juan	Gelman,
hunde sus palabras en la realidad e indaga en su fuero 
interno, siempre en busca de las raíces de esos sen-
timientos, y es precisamente, al reflexionar sobre la 
compleja y mutua relación entre el mundo exterior y 
el interior, cuando admite, citando a Paul Éluard, que 
pueden coincidir la circunstancia exterior y la circuns-
tancia del corazón.1 
Afirma	Cortázar	que	los	versos	de	Juan	Gelman	ci-
fran testimonios, desentrañan vivencias y encarnan pesa-
dillas; reclaman una lectura sin telarañas convencionales; 
muestran desde su espacio la realidad del horror, la muerte 
y también la esperanza en la Argentina de nuestros días. 
No es fácil 
entrar desde la primera línea en un discurso que va de 
tal manera contra la corriente que incluso pisotea sin 
lástima las reglas más ahincadas de nuestra seguri-
dad mental, de nuestras grillas prosódicas, de nuestra 
aceptación pasiva de las funciones gramaticales […
porque] la fuerza más extrema de la palabra de Juan 
nace de haber dejado atrás la superficie del dolor y de 
la cólera para ahondar en sus raíces, en esa zona vital 
y mental desde donde la reflexión y la acción pueden 
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recomenzar con una eficacia que tantas veces les faltó 
en medio del ruido y del dolor2 
A su tiempo, Julio Cortázar y Mario Benedetti escri-
ben sobre la poesía de Juan Gelman, donde arte y realidad 
hilvanan	ese	aquello	 fraguado	entre	 silencios	que	hablan.	




de laboratorio, el acto crítico; desde la realidad, sus identi-
dades. Así puede comunicar sobre temas y asuntos diferen-
tes;	hablar	de	lo	suyo	a	otro.	Entre	los	vaivenes,	cuestiona-
rá,	sin	negarle	utilidad,	modelos,	dependencias,	filiaciones	
y gregarismos; apreciará, por su vigencia, registros, ami-
gos,	 luchas	compartidas	y	dolores	 íntimos.3 El baúl de su 
memoria-poesía,	 es	 hondo,	 largo,	 ancho	y	 de	 complicado	
manejo.
Primera regla:
La realidad es compleja, y creo que uno también lo 
es. El tema no es buscar complejidad es una cues-
tión de voluntad y aunque habrá quien lo hace, en 
lo general no es cosa de buscar una expresión com-
pleja o simple, sería un error. Lo que hay que bus-
car es lo que uno necesita expresar, la obsesión.
:::::::::::::::
La gran influencia que he tenido es la creación de 
obsesiones; en empollarlas y hacerlas romper el 
huevo, en la realidad misma, con todas las caras 
que tiene.4




pero una y otra se agotan, o casi. 
Segunda regla:
es mejor no escribir más, porque ahí empieza lo 
que se llama “la maquinita” […], se adquiere una 
especie de costumbre de expresión, es lo que se es-
cribe con la expresión misma y no con la vivencia 
que le dio origen.5
Trampa de lo real y la vida, son la evasión fantástica 
y la impostura, no el universo de la imaginación. 
Tercera regla:
Prefiero la imaginación a la fantasía, son territo-
rios distintos. La imaginación requiere precisión y 
mucho más trabajo, me refiero al trabajo interior, 
escucharse a sí mismo en el mundo donde hay tanto 
ruido.6
Si fantasía no es imaginación, tampoco la realidad es 
historia.	En	la	fórmula,	Gelman	ocuparía	sin	protagonismo	
un espacio central, guardando las oportunas distancias entre 
un	yo	autobiográfico,	su	identidad	literaria	y	el	significado	
último de sus representaciones. 
Cuarta regla:
jamás me propuse hacer historia en mi poesía. 
Creo que el único tema verdadero de la poesía es 
234
CeLeHis
Arte y realidad en la poesía de Juan Gelman
la poesía misma.
:::::::::::
en mi poesía, todos los elementos personales tienen 
una traducción que no es exactamente autobiográ-
fica. Lo que tal vez haya es una relación entre la 
vivencia y la imaginación […]. Hay poetas que lo-
gran establecer una distancia muy grande entre la 
vivencia y la imaginación; pero lo que a mí siempre 
me ha preocupado es la posibilidad de cercanía en-
tre estos dos elementos. Sin embargo, cuando releo 
lo que he escrito ya es como si fuera de otro. No 
sólo en el sentido del momento en que se propició 
tal o cual poema, sino también en el sentido de la 
escritura misma.7 
Encarnado en poemas o empoemado en carne, Juan 




Lo que pasa es que el lenguaje es insuficiente; y 
es insuficiente para expresar la poesía […]. Final-
mente, a lo que uno se resigna es a entender que los 
silencios existen allí; existen antes y después de la 
palabra. Y que el poema se construye de ese modo, 
y que en este sentido, el poema es palabra calci-
nada.
Evidentemente, el tema de tensar el lenguaje es el 
producto de la búsqueda de algo que uno quiere 









Para los atenienses de hace veinticinco siglos el 
antónimo de olvido no era memoria, era verdad. La 
verdad de la memoria es la memoria de la verdad. 
Las dos son formas de la poesía extrema, esa que 
siempre insiste en desvelar enigmas velándolos.9
Juan Gelman descubre así el valor de una escritura 
que sólo puede cifrar legados, testimonios, vivencias, cri-
terios y obsesiones; localizar en cada registro su dimensión 
humana;	y	dar	cuenta	de	otro	fracaso	en	la	búsqueda	perso-
nal de un objetivo imposible. ¿Quién pide más cuando se 
trata de la esperanza? 
Segunda toma de conciencia:
Ninguna catástrofe, natural o provocada por el 
hombre, ha podido cortar el hilo de la poesía, esa 
sombra sin cuerpo que nace de las huellas del lí-
mite para borrarlo de la faz de la sangre. A pesar 
de los genocidas, la lengua permanece, sortea sus 
agujeros, el horror que no puede nombrar […]. Es 
que la poesía es un movimiento hacia el Otro, busca 
ocupar un espacio que en el Otro no existe […]. La 
palabra, como la utopía, es incesante emulsión de 
dos pérdidas –lo deseado, lo obtenido–, un paraíso 
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que nunca se tuvo y hay que buscar eternamente.
::::::::::::::::::::::
El trabajo de la poesía es dar forma al vacío para 
que éste sea posible. El porvenir de la poesía es 
la palabra liberada del lenguaje. El viaje hacia el 
poema es más importante que el poema […]. No 





para el otro-uno mismo, sin esperar respuestas. Propone así 
un diálogo personal de naturaleza obsesiva, localizando sus 
términos	al	filo	de	unos	versos	que	sienten	lo	que	importa:	
penas, ternura, memoria, olvidos, arrepentimientos; políti-
ca, rostros, fuego, carne, pluma, sol de pájaros, astros, mar, 
olas, penumbra. En apariencia caótico, el grupo de sustan-
tivos enumera efectos y causas de una tensión reprimida, 
que aumentará en su correlato verbal, según la gramática, 
o quebrándola: apenan, enternecen, memorizan, olvidan, se 
arrepienten; politizan, enróstrense, arden, escarnecen, so-
lean pajarmente, astran, maran, olean, plumean, apenum-
bran. 11 Todos 
:::::::::::::::
mueren como sustancia nacen como sustancia
se entrechocan son causa de misterios
balbucen baban cómense se beben 
lluévanse para adentro en las ventanas
se ven venir circulan en sus brazos




o como vivos giran parpadean
libres en el sonido presos en el sonido
andan por todo el mundo humanamente
a nadie pertenecen…12
Las imágenes brotan con sentido particular en una 
lengua que arrastra vivencias, obsesiones y conciencia de 
poeta,	 hombre	 naufragando	 en	 el turbión la memoria los 
oleajes.
Ese	mismo	año	de	1963,	Gelman	vuelve	a	identificar-
se con “Pars poética”, nuevo espacio de actuación varado en 
el	tiempo,	fraguado	en	su	propia	lógica	y	repleto	de	signifi-
cado bajo el dominio de una tercera persona irresponsable. 
La muerte, como símbolo de violencia y clave literaria, con-
tinúa centrando el poema:
en la mitad del siglo XX miserable y orgulloso
oscuro en su fulgor el concertista de palabras
mató a su corazón desordenado




de identidad en “La acción lírica”, donde ya se planta en 
alguna de sus geografías revolucionarias, guarda memoria 
de	tantas	víctimas	por	defender	sin	condiciones	trincheras	
ideológicas y arremete contra una lírica entronada, frecuen-
temente	sicaria	del	poder	oficial	y	en	muchas	ocasiones	bas-
tante	satisfecha	mostrando	su	podredumbre.
      
teniendo en cuenta sus desastres íntimas des-
trucciones y asia áfrica américa latina caras 
de caídos en la lucha, cuba que obliga a res-
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pirar el poeta se entrega a sus ciclones carga 
sus rabias consecuentes en general en general 
el gran lirismo va y degüella esperanzas senta-
das sonríen con sus bobas.14
“Por la palabra me conocerás”, “Ars poética” y “La 
acción lírica”, esbozan todo el universo literario de Juan 
Gelman,	pero	también	las	dimensiones	humanas	de	un	yo 
que	siente	la	historia,	posee	vivencias,	defiende	criterios	y	
está dispuesto a escribir en silencio a propósito de una rea-
lidad	que	habla,	cuando	menos	desde	1963.
Los sesenta fueron a nivel mundial una línea tra-
zada con furor por una juventud que buscaba un 
humanismo sin ataduras. Muchísimo más que los 
tres días de paz y amor del festival de Woodstock 
y los símbolos del hipismo tan publicitados, la 
década entonó la canción de una solidaridad hoy 
desusada; de una utopía donde llegar de significó 
unirse a.
 ::::::::::::::::::::::
Al momento de publicarse la antología del grupo 
El Pan Duro, en 1963, Juan Gelman estaba en la 
cárcel tras la represión desatada por el plan de 
Conmoción Interna del Estado (Conintes) que un 
par de años atrás había proscripto por decreto las 
actividades del Partido Comunista y perseguido a 
la militancia peronista, sobre todo a los dirigentes 
de los gremios de la carne, metalúrgicos y ferrovia-
rios. Doce años después, cuando su producción ––
que pasaba por uno de sus mejores momentos–– fue 
recopilada como Obra Poética, debió irse del país. 
Tras un lapso igual, cuando se comenzaron a pu-




bajo el título de Interrupciones y le fue concedido el 
premio “Boris Vian”, pesaba sobre su cabeza una 
orden de captura impidiéndole el regreso.15
En la década siguiente, Juan Gelman escribe “Arte de 
poesía”,	donde	la	realidad	es	quien	juega;	el	hombre	tira	sus	
bazas y el poeta, sólo, batirá el cobre y encajará sus golpes. 
como un martillo la realidad
bate las telitas del alma o corazón




como un pájaro ronco
delira en su revés
ruge cual la tigra de Pascual
pisa las telitas del alma o corazón
crepitaba
 
mañana en tu calor
sonará como un tiro en la frente del compañero
y en lo que todavía habrá que morir y nacer
como un martillo.16 
El poema no es consecuencia literaria de una violen-
cia exterior; la ilumina cuando ya está dentro, buscando sus 
razones. Trazar esa línea de actuación permite vivir a Juan 
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da, según Miguel Dalmaroni.17 Esa personalidad múltiple 
ofrecerá	 su	 espacio	 a	 John	Wendell,	Yamanokuchi	Ando,	
Sydney West, Dom Pero Gonçalvez, José Galván y Julio 
Grecco:18
Es claro que seguí hablando de mí, hasta que con-
seguí hablar yo, pero ya no de mí, sino también de 
otras cosas.19 
::::::::::::::::
Inventé terceros y los publiqué de esa manera, en 
parte porque constituyen así una provocación a 
las corrientes populistas en boga, que suponen 
que una poesía es nacional –o no– si menciona –o 
no– los sitios y otras anécdotas de la nación. Esas 
corrientes no advierten que una poesía nacional 
no es cuestión de voluntad y mucho menos de ex-
terioridad. Es una cuestión de idioma, y el idio-
ma es una manera de entender el mundo y aún de 
enfrentarlo y padecerlo. Yo creo que estos poetas 
“traducidos” son exactamente argentinos.20
Ajenos	 al	mundo	 hispano	 serán	 John	Wendell,	Ya-
manokuchi	Ando	y	Sydney	West.	Español	de	origen,	Dom	
Pero Gonçalvez; localizados en Argentina, José Galván y 
Julio	Grecco.	El	mismo	Gelman	reconoce	haber	traducido	
la obra de los tres primeros, escrita en su propio idioma; le 
atribuye a Sydney West las noticias del poeta Dom Pero, 
en su particular lengua; admite la suerte por descubrir a los 
últimos, buscando entre las ruinas de una dictadura militar. 
Ese	proceso	hilvana	un	entramado	que	tiende	a	complicar-
se: la poesía de Galván remite a la de Grecco, dándole voz 
en	una	cita;	Yamanokuchi	Ando	se	ocupará	de	Julio	Grecco.	
Todos vuelven a coincidir en Juan Gelman. 




nación para contar del amor y su angustiosa pérdida; de la 
muerte y sus despojos; de asumir lecturas, recreándolas; de 
orígenes, viejos y nuevos; de tragedias, con variaciones; de 
vigilias	y	sueños;	de	historia,	en	literatura;	de	tantos	exilios	
y	tan	pocos	lugares;	y	de	muchas	otras	cosas,	dispersas	con	
el otro y encontradas por el yo. 
siempre atancado a la realidad atacado
siempre por ella de buenas 
y malas maneras quien
esto escribe ha pasado sus días
::::::::::::::::
vergüenza de sí que tuvo y rabia por
las pobrezas las humillaciones aunque
fueran ajenas o supiera o creyera
que todo eso acabaría alguna vez
fue espléndido en cierto sentido pero
no es eso lo que quiso dejar como herencia




estos poemas esta colección de papeles esta
manada de pedazos que pretenden respirar toda-
vía
estas palabras suaves ásperas ayuntadas por mí
me van a costar la salvación
::::::::::::
y no me quejo ya que
ni oro ni gloria pretendí yo juntándolas
ni dicha ni desdicha
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ni casa ni perdón22
Dom	Pero	habla	de	historias	y	rangos;	Yamanokuchi	
Ando de variaciones amorosas; Sydney West concreta su 
nómina de lamentos, dedicándoselos a personas conretas; 
José Galván cuenta sobre los verdaderos fantasmas que 
tienen las dictaduras; Julio Grecco, más urbano y familiar, 
discurre  sobre la poesía en algunas ocasiones, tarea inútil, 
o casi.
    
::::::::::::::::::
volviendo a la poesía
los poetas ahora lo pasan bastante mal /
nadie los lee mucho / esos nadie son pocos /
el oficio perdió prestigio / … 
::::::::::::::::::
y nadie sabe si eso ocurre porque se terminaron las
muchachas / los almaceneros / los guerreros / los 
reyes /
o simplemente los poetas /
o pasaron las dos cosas y el inútil
romperse la cabeza pensando en la cuestión /
::::::::::::::::::23 
Esas fugas entrañadas tienen su casa en Argentina, 
como descubre Juan Gelman, que aún escribe sus versos 
a Felipe Vallese;24 los acuña desde su rabia irónica por  un 
hecho	 sangriento;25 y con ellos, al compás de la música, 
guardará por un amigo la memoria de un revolucionario 
simbólico:
soy de un país donde hace poco Carlos Molinas





en Bahía Blanca al sur del sur
frente el inmenso mar como se dice
fue detenido por la policía
Carlos Molinas estaba
cantando hilando coplas
sobre el océano enorme los viajes
los monstruos del océano enorme
o coplas
sobre el caballo que se acuesta en la pampa
o sobre el cielo un suponer Carlos
Molinas cantaba como siempre bellezas y dolo-
res
cuando
de pronto el Che empezó a vivir morir en su gui-
tarra
Y así la policía lo detuvo.
::::::::: 26
Argentina es  un país complicadísimo; un territorio 
latinoaeurocosmopoliurbano, una etnia criollojudipolaco-
galleguisitanoira, la zona 
…donde es necesario
no amar sino matar
a la melancolía y donde
no hay que confundir
el Che con la tristeza
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Es también una obsesión:
…ya que navegas por mi sangre y conoces mis 
límites y me despiertas en la mitad del día para 
acostarme  tu recuerdo y eres furia de mi pacien-
cia para mía dime qué diáblos hago por qué te 
necesito quién eres muda sola recorriéndome 
razón de mi pasión por qué quiero llenarte so-
lamente de mí y abarcarte acabarte mezclarme a 
tus huesitos y eres única patria contra las bestias 
el olvido.28
Allí		se	quiebran	los	sueños	del	hombre-poeta;29 allí, 
junto a los suyos, desaparece y muere, sobreviviendo.30 Por 
allí	habrían	de	asesinarle	un	hijo:
no bajo a los infiernos / subo
hasta mi hijo clausurado
en su bondad / belleza / vuelo /
y torturado / concentrado /
asesinado / dispersado
por los dolores del país /
¿algún fueguito crece de
la gran silencio de tus ojos?
:::::::::::::::
hijo que nadie hará otra vez /
golpeo las puertas de la muerte
para desalojarte de
hechos que no te corresponden.31
De allí también lo exiliaron, llevándose consigo los 
deberes: no olvidar el exilio, sus razones y combatirlo en 





Acá, o allí, continuaría diciendo Julio,  argentinos, urugua-
yos,	paraguayos,	chilenos	y…
Hacemos cola ante el país, al descampado, llue-
ve, se alzan lenguas de fuego que lamen a los san-
tos, las calaveras pasan pajareando, senos de una 
mujer arrastran cielo, la cola de 14.000 kilóme-
tros vivores, hierven los argenguayos, urulenos, 
chilentinos, paraguayos, están tirando de la no-
che sudamericana, rechinan de almas en silencio, 
su verdadero trabajar.32
…
Juan Gelman descubre así los itinerarios de una escri-
tura	donde	arte	y	realidad	suelen	hablar	en	silencio	a	cuenta	
de la poesía
Llueve sobre mi vez, ésta. ¿Está sola la poesía?¿Es 
dueña de sí misma?¿La golpean para que diga 
lo que siempre dijo?¿El pájaro sin pájaro?¿Ella 
misma sin ella?¿Su inmensidad callada?¿El cuer-
po idiota de su tacto o pasión?33
*Francisco	Tovar	Blanco	es	doctor	en	filología	española	por	la	Univer-
sidad de Barcelona. Se desempeña como catedrático en la Universitat de 
Lleida	dedicado	al	área	de	literatura	hispanoamericana,	en	la	cual	se	ha	
especializado en varios temas como es el caso de la literatura del exilio 
español del siglo XX producida en América. Son importantes sus con-
tribuciones al estudio crítico de la poesía de Vicente Huidobro y la pro-
ducción novelística de Augusto Roa Bastos, sobre la que realizó su tesis 
doctoral.	Entre	 sus	numerosos	 trabajos,	pueden	citarse:	 “Tres	historias	
de la Revolución mexicana: Los de abajo, El serpiente y El resplandor”. 
Actas del XXVII Congreso Internacional de Americanística, “Convegno 
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il Americanistica”, 2005; “El adán poético de Vidente Huidobro: pautas 
de un proceso”. Quaderni Ibero americani: Attualitá culturale della pe-
nísola Ibérica e dell´America Latina 4960, Nº 92, 2002 y Las historias 
del dictador. Yo, el Supremo, de Augusto Roa Bastos.Barcelona: Edicio-
nes del Mall, 1987.
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